
Ni Argel, Ni Montgomery 
Por Txillardegi 

Dos polos de la actualidad. Dos conflictos de tipo, 
racial, ce o resión de un grupo étnico por otro. 

En Montgomery, (todos saben por los periódicos 
los incidentes ocurridos a fines de mayo), una comu­
nidad norteamericana, la de color blanco de piel, 
pretende, en pleno siglo XX, mantener en puro es­
tado de esclavitud, como a grupo de parias, a otra 
comunicad norteamericana entera, la de color negro 
Se niel: basándose en una pretendida "superioridad'1 

lacia!, que de hecho se traduce en la vejación siste­
mática v la prohibición de acceso a un nivel de dig­
nidad humana de millones de desgraciados negros. 

Pero, ¿dónde está esa pretendida "superioridad" 
de los del Ku-Klus-Klan, y de los Rocwell, y demás 
comparsa? Quien lucha t an despiadadamente como 
esos bancos y blancas de Montgomery por mantener 
sa superioridad, esta, pregonando a voces que no 
cree que su superioridad sea ni real ni justa; puesto 
que no ve otra, garantía efectiva para sus prerrogati­
vas políticas y económicas que aquella que proviene 
de la violencia y de la "segregación". 

Hay que decirlo claramente: las actitudes de Mont­
gomery provienen de un racismo modernista y "ci­
vilizado" más; repugnante aún que el tan criticado 
de las castas hindúes que, por lo menos, se presenta 
como cosa extraordinariamente arcaica. Y es curioso 
que quienes critican, por "cristianismo", las castas 
orientales, son los mismos que defienden luego a 
Rockwell, el nazismo alemán, las horrorosas matan-
cas del salazarismo en Angola, el "appartheid", y a 
destrucción genocida de Guernica. 

Si hay alguna "superioridad" sospechosa y poco 
firme es la de todos estos seres, arios puros . . . 

Los energúmenos de Montgomery esgrimen, como 
era de esperar, argumentos de "orden", para justi­
ficar su preponderancia racial y la opresión eco­
nómica de los negros. Decía "Le Monde", con fecha 
26 de mayo; "Los ocupantes de los autobuses (de los 
"peregrinos de la libertad"), blancos y negros, han 
Sido detenidos por HABER VIOLADO LAS LEYES 
sobre la segregación, penetrando en una sala de espe­
ra reservada a los blancos. Han sido acusados igual­
mente de ALTERAR EL ORDEN PUBLICO, DE 
DESOBEDIENCIA A LOS AGENTES, Y DE INCITA­
CIÓN AL MOTIN. . . Los detenidos esperan compa­
recer el viernes ante los tribunales por ATENTADO 
AL ORDEN PUBLICO'*. 

Simultáneamente, a dez mil kilómetros de Mont­
gomery, en Francia y Argelia, millones de personas 
viven bajo la amenza constante de los chulos d e la 
feria, e i decir, de los "ultras" franquistas y de sus 
explosiones de "plastic". 

¿Qué hay en el fondo?, Intereses económicos de los 
colonos, enriquecidos a costa del sudor, de la incul­
tura v de la degradación forzosa de varias generacio­
nes de argelinos: v. disfrazándonos y reforzándolos 
la pretensión, objetivamente insostenible, pero a 
veces sincera y en todo caso útil, de que los arge­
linos son menores de edad e "inferiores" a los fran­
ceses; y de que han de continuar siéndolo indefini­
damente ¿.Por qué? Por el color de la piel, poco más 
o menos. Por razones de origen racial, por prejuicioa 
arcaicos, atávicos tal vez. de "sangre" (todas las san­
gres son rojas, que yo sepa . . . ) Y, desde luego, porque 
esas teorías no servían mal a los intereses económi­
cos de ios ultras. 

Pero, nuevamente, ¿por qué esa voluntad de im­
pedir a los argelinos que accedan a una dignidad hu­
mana? ¿Por qué no se aplicó ni siquiera el Estatuto 
de 1947? ¿No iban a ser capaces? El Abbas de hoy es • 
el Burguiba de hace ocho años: hay que ser ciego para 
no verlo. ¡Qué amor más grande, señores! ¡Qué gran 
g ian amor tienen los conservadores y fascistas a los 
"débiles", a los "menores de edad"! ¡Qué mara­
villoso afán de impedir que seamos desgraciados al 
ser l ibres!. . . 

Y. como siempre, en Argel estamos en presencia 
de las "fuerzas del orden", de la "pacificación", de 
la "civilización cristiana amenazada", del "peligro 
comunista", etc. 

En ambos casos se pretende negar los derechos 
más elementales a toda una comunidad de hom­
bres, condenada desde arriba a la miseria, basán­

dose en una insostenible "superioridad" de los ex-
p otadores sobre los explotados;' es decir, de los par­
tidarios del "orden " (¡cómo no!) sobre los partida­
rios de la revolución (necesaria precisamente para 
llegar a un orden en la Justicia). 

Y se pretexta el peligro comunista. . . 
¡Qué profundas resonancias despierta todo esto 

en un espíritu medianamente observador! ¡Qué cla­
rísimas conclusiones se deducen para nuestra lu­
cha en Euzkadi! 

(Esta vez, para no extenderme demasiado, voy 
£ exponer brevemente una de las reflexiones que 
m; vienen a la pluma en tropel. 

Todos nosotros rechazamos esas pretendidas "su­
perioridades", y condenamos las enormes opresio­
nes más o menos claramente económico-colonialis­
tas que contienen. Porque estimamos que la Ley no 
debe estar nunca a favor de ninguna clase, casta, 
raza o grupo social de privilegiados. Todos deben 
tener DE HECHO las mismas posibilidades de des­
arrollo político, social, cultural y económico. 

Quien cree, por lo tanto, que nosotros, nacionalis­
t a s vascos de izquierda, vamos a caer mañana (cuan­

do Euzkadi vuelva a estar gobernada por los repre­
sentantes vascos que elija democráticamente el pro­
pio pueblo vasco) en un racismo vasquista; y en 
indefendibles desprecios o discriminaciones del ma-
keto, SIMPLEMENTE Y, SOLAMENTE porque lo es 
por su origen, cree que seríamos capaces, en el fon­
do, de justificar a los del KuKuxKlan y a los Salan. 
Y el que cree eso de nosotros se equivoca. 

Ya es hora de que una publicación nacionalista 
vasca repita, claramente, con mayúsculas, que 
NUESTRA AFIRMACIÓN ROTUNDA DE LOS DE­
RECHOS DEL PUEBLO VASCO NO IMPLICA RA­
CISMO ALGUNO, NI IMPLICA PREJUICIO RA­
CISTA ALGUNO. 

Estamos hartos, desde luego, de que nuestros ene­
migos sólo hablen de los derechos de los españo­
les residentes en Euzkadi, y nunca de los derechos 
de los propios vascos. Esa mala fe nos ha impulsa­
do muchas veces a acentuar el aspecto vasco de 
nuestras aspiraciones. Pero un racismo vasco no nos 
repugna menos que el racismo de Argel y de Mont­
gomery. Todo racismo es irracional, arcaico, y ori­
gen de la explotación del hombre por el hombre. 
Nuestra repulsa es por tanto ABSOLUTA. 

Nosotros no vamos a negar nunca a nadie sus 
derechos por Tazones de origen, o de apellidos; ni 
porque alguno haya pretendido la Superioridad de 
la raza vasca sobre las que la rodean. Pero es evi­
dente que Euzkadi tiene derechos como pueblo; que 
afirmarnos enérgicamente esos derechos; y que no 
permitiremos que sean hollados por nadie: sea vas­
co, o no lo sea. 

Si los vascos de origen español nacidos en Euz­
kadi. y los españoles residentes en el País desde 
hace largos años, se muestran respetuosos al me­
nos con las realidades y los derechos vascos, ellos 
serán para nosotros vascos también; y pueden es­
tar seguros de que los nacionalistas no toleraremos 
que se establezcan tratos preferentes de ningún ti­
po por puras razones "étnicas". Sus reivindicacio­
nes serán las nuestras, sus derechos los nuestros, 
y sus hijos serán hermanos de nuestros hijos. 

Ahora bien: los españoles residentes en el País 
que, lejos de agradecer la hospitalidad ofrecida, se 
dediquen a conspirar, a hacer labor antivasca o de 
extranjerización del pueblo, a luchar contra los de-
reçhos de Euzkadi, y a convertirse, en suma, en losa 
"ultras" españoles de una Aigelia vasca, estos, na-
turalmente. pueden prepararse a carecer de toda con­
sideración, e incluso a salir del País expulsados vio­
lentamente. 

En esta exigencia de respeto a los derechos indis-
cutib'es de Euzkadi no hay el menor atisbo racista. 
Ni lo hay en nuestra firme decisión de cortar las 
alas a los chauvinistas vascos, si los hubiera. 

Ni los "ultras" españoles (en sus dos conocidas 
lamas de "vascongadizantes" y "norteñistas"), ni un 
eventual Ku Kux Klan vasco, podrán hacer nada 
en una Euzkadi libre y auténticamente democrática. 

No toleraremos que nuestro País se convierta ni 
en un Argel, ni en un Montgomery. 




